
 

  

REY ETERNO 
PARTE 5 – Heraldos 

En el mensaje de este domingo aprendimos que en los tiempos bíblicos los reyes antes de iniciar una 

guerra debían llevar un tratado con una propuesta de paz, las personas que tenían esta función, se 

llamaban Heraldos. Ellos llevaban el tratado y traían noticias de guerra o de paz, también al finalizar 

una guerra comunicaban el resultado. 

La biblia nos llama Heraldos, llamados a llevar la buena noticia del Reino, el evangelio de la paz. 

 “Jesús se acercó y dijo a sus discípulos: «Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra.  

Por lo tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre 

y del Hijo y del Espíritu Santo. Enseñen a los nuevos discípulos a obedecer todos los mandatos 

que les he dado. Y tengan por seguro esto: que estoy con ustedes siempre,                                             

hasta el fin de los tiempos.” 

Mateo 28:18-20 

PREGUNTAS PARA COMENTAR 

1.- ¿Qué fue lo más sobresaliente que Dios te habló por medio de este mensaje? 

2.- ¿Cuál es el mensaje o evangelio que se nos encomendó como heraldos? ¿Cómo te evalúas a ti 

mismo como mensajero y cuáles son los principales obstáculos que enfrentas para esparcir la buena 

noticia? 

3. “Tenemos un mensaje y un mandato, no un método.” ¿Qué te enseña esta afirmación? En el 

mensaje aprendimos sobre algunos “estilos” que cada uno puede recibir de Dios para cumplir 

nuestro rol de heraldos.  

Testimonial: Comunicador claro, narrador de historias.  

Intelectual: Analítico, lógico, investigador. 

Antagónico: Confiado, Energético y Directo. 

Interpersonal: Cálido, conversador, amigable y relacional. 

Servidor: Centrado en los demás, humilde y paciente. 

¿Cuál de ellos consideras que es tu “estilo”? ¿Qué deberías hacer para ser fiel en el ejercicio de esa 

cualidad que Dios te ha dado?  

4.- En 2 Corintios 3:3 leemos: “Es evidente que ustedes son una carta de Cristo, expedida por 

nosotros, escrita no con tinta sino con el Espíritu del Dios viviente; no en tablas de piedra sino en 

tablas de carne, en los corazones.” Según Pablo, nuestra vida es una carta para ser leída por todos. 

¿Cómo puede favorecer o perjudicar tu carácter al momento de compartir del Reino de Cristo? 

¿Cómo impacta eso en la responsabilidad con la que debes cuidar tu manera de conducirte? 

5.- ¿Cuál es el sentido o propósito por el cual hablamos de Cristo a quienes no lo conocen? ¿Para 

qué lo hacemos?  

 “Yo, Pablo, esclavo de Cristo Jesús y elegido por Dios para ser apóstol y enviado a predicar su 

Buena Noticia, escribo esta carta. Dios prometió esa Buena Noticia hace tiempo por medio de sus 

profetas en las sagradas Escrituras. La Buena Noticia trata de su Hijo.” 

Romanos 1:1-3 



 

En el mensaje de este domingo fuimos desafiados a orar por alguien de nuestro entorno que no 

conozca a Cristo, a cultivar el hábito de acercarnos según nuestro “estilo” y hablar del Señor y de su 

reino a quienes no lo conozcan, a salir de la culpa por no tener el estilo de otros, pero asumir la 

responsabilidad de usar la gracia que Dios nos ha dado. Tenemos que esforzarnos para llevar este 

mensaje de esperanza solo para la gloria de Dios. 

“Sin embargo, predicar la Buena Noticia no es algo de lo que pueda jactarme. Estoy obligado por 

Dios a hacerlo. ¡Qué terrible sería para mí si no predicara la Buena Noticia!” 

1Corintios 9:16 

Somos Heraldos del Rey; tenemos un mensaje que dar                                 

y un mandato de hacerlo, no un método. 


